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te con la muchedumbre, y por los estravlos mismos crito un consejo de godos ancianos. ,Conforme á su 
de la sabiduría. antigua costumbre, reúnense sus ancianos al salir el 

Tal era la sociedad romana; sus generaciones esta- sol: bajo el hielo de la vejez conservan el fupgo de la 
ban ya maduras, y los Bárbaros se presentaban como juventud. No puede verse sin disgusto el lienzo que 
los segadores que vienen de provincias remotas ácor· cubre sus descarnados cuerpos; y las pieles con que 
tar nueilraS yerbas¡ nuestras mieses: los cristianos se visten ape11as les bajan á las rodillas. Usan botines 
y los paganos iban caer en los sulcos segun el peso de piel de caballo, que aseguran con un simple nudo 
de su valor respectivo. El hombre aficionado á los en medio de la pierna, cuya parte superior permanece 
goces de la vida, no veía como se acercaban el Fran- descubierta ( 19).» Y ¿para quá se habian reunido 
co, el Godo y el Vándalo, sino con los ojos del terror aquellos godos? Para indignarse de que un vándalo 
que le inspiraba la muerte; mientras que el nnacore- hubiese tomado á Roma, y para elegir un emperador 
ta, el sacerdote y el obispo buscaban los medios de romano! 
amansará los vencedores, y de convertir las calami- El Sarraceno, asl como el Alano, era nómada;mon­
dades públicas en agentes para alistar nuevos soldados tado en su dromedario, vagando por las soledades sin 
en las banderas de Cristo. limites mudando á cada instante de tierra y de clima, 

j su vida no era sino una fuga (20). 
1 Los Hunos parecieron horribles á los mismos Bár-

ESTUDIO SEXTO. 

PRIMERA PARTE. 
COSTUMBRES DE LOS BÁIIBAROS, 

CoA?Cto pueda ha\larse mas variado, extraordinario 
y feroz en las costumbres de los salva¡es, se presentó 
á los ojos de Roma: vió, primero por grados, y des­
pues repentinamente, en el corazon y en las provin­
cias de su imperio, hombres de escasa estatura, flacos 
y atezados, 6 una especi/3 de gigantes con los ojos ver­
des ( t), los cabellos rubios lavados con agua de cal, 
frotados con manteca ágria ó con cenizas de fresno (2): 
desnudos los unos y adornados con collares, anillos 
de hierro y brazaletes de oro; los otros cubiertos con 
pieles, sayos, anchas bragas y túnicas estrechas y 
pintarrajeadas (3): otro$, ademas, con la cabeza car-

baros: miraban con horror á aquellos ginetes de cue­
llo grueso, mejillas acuchilladas, rostro ennegrecido, 
aplaotado y sin barba, cabeza en figura de bola, con 
agujeros mas bien que ojos (2 i); la voz aguda y el as­
pecto salvaje. La fama los pintaba en Roma como unas 
bestias de dos piés, 6 como las efigies disformes <J,Ue 
colocaba la antitiüedad en los puntos (22). Suporna­
seles un orígen digno del terror que inspiraban; pre­
tendlase que descendían de ciertas hechiceras llama­
das Aliorumna, qne expulsadas de la sociedad por el 
rey de los Godos Fehmer, sebabianjuntado enelde­
sierto con los demonios (23). Los Hunos, difurentes 
en tod > de los otros hombres, no usaban el fuego ni 
viandas preparadas: alimentábanse e yerbas silvestres 
y de carnes medio crudas, puestas un instante entre 
sus muslos, ó calentadas entre la silla y el lomo de 
sus caballos (24). Llevaban atadas al cuello sus túni­
cas de tela colorada y de pieles de turou, las que 
no se quitaban hasta que calan hechas pedazos (25). 
Sepultaban la cabeza en gorros redondos de piel, y sus 
velludas -piernas en una especie <le cañones de piel de 
cabra (26). Hubiérase dicho que estaban clavados en 
sus c11ballos pequeños y mal formados, pero incansa­
bles. Muchas veces se sostenian en ellos sentados á mu­
geriegas, y allí trataban de negocios, deliberando, 
vendiendo, comprando, bebiendo, comiendo, dur­
miendo sobre el cuello angosto del animal, y en­
tregándose profundamente á toda clase de ensue­
ños (27). 

. gada con cascos hechos en figura de hocicos de bestias 
feroces ( 4); otros con la cara y el colodrillo rasos (5), 
ú -0stentando largas barbas y bigotes. Los unos esgri• 
miendo á pié ma1.as macetas, martillos, armas arro­
jadizas d~ dos ganchos, hachas de dos filos (6), hon­
da~, flechas armadas con huesos agudos (1), redes y 
tiras de cuero (8), espadas cortas y largas; y los otros 
cabalgando sobre altos caballos cubiertos de hierro (9), 
6 yeguas feas y ruioes, pero rápidas como las águi• 
las ( iO). En las llanuras los Bárbaros yeleaban despar­
ramados (t t), 6 formados en punta (i2), ó agrupados 
en masa: en los bosques se encaramaban á los árboles, 
objetos de su culto, y peleaban ( i3) llevados en hom­
bros y en brazos de sus dioses. 

Apenas bastarían numerosos volúmenes para des-

Los Hunos sin morada fija, sin hogar, sin leyes y 
sin hábitos domésticos, vivían errantes en los carros 
que habitaban. En estaschozas"móviles las mujeres se 
hacien sus vestidos, se entregaban á sus maridos, pa• 
rian y daban de mamar á sus hijos hasta la edad de 
la pubertad. En aquellas generaciones ninguno podía 
decir de donde pro venia, porque babia sido concebido 
lejos del lugar de su nacimiento, y educado mas lejos 
todavía (28). Este modo de vivir en carruajes con rue• 
das, estaba en uso en muchos pueblos y principalmen• 
te entre los francos. Mayoriano sorprendió una horda 
de aquel pueblo. «La comarca vecina resonaba con el 
estruendo de una boda: los enemigos celebraban bai­
lando á manera de los Escitas, el himeneodeunman· 
cebo de rubia cabellera. Despues de la derrota se ha­
llaron lo~ preparativos de la errante fiesta; las ollas, 
los manjares de los convidados, todo el festín quedó 
prisionero, y las odoríferas coronas de flores .... El 
vencedor se apoderó dtl carro de la desposada (29).>> 

cribir las costumbres de tantos pueblos. 
Los Agathirsos, como igualmente los Pictos se man• 

chaban el cuerpo y los cabellos con color azul; las 
gentes de clase inferior le pintaban con motas escasas 
y pequeñas, mientras quelosnobleslasllevabangran­
des y unidas ( U). 

Los Alanos no cultivaban la tierra: alimentában-
se con leche y carne delos ganados, y andaban vagan· 
do en sus carros de corteza, de desierto en desierto. 
Cuando sus ganados habian consumido todos los pastos 
de los contornos, colocaban laa tiendas que les servían 
de ciudades sobre sus carros, y marchaban á plantar­
las á otra parte ( i 5): el sitio donde se paraban era su 
nueva patria (i6). Los alanos eran altos y hermQ_sos; 
tenían la cabellera casi rubia, y habia en sus miradas 
un no sé qué de terrible y suave al propio tiempo( i 7). 
No conocian la esclavilud, porque todos descendian 
de origen. libre ( i 8). 

Los Godos, que eran como los Alanos, de raza es• 
candinava, se asemejaban á los postreros; pero se ha• 
bian entregado menos á las oostumbres eslabas, y 
dropendian mu á la civilizacion. Apolinario ha des-

Sidonio es un testigo muy notable de las costum­
bres de los Bárbaros cuya in,as:on presenciaba. «Me 
hallo, dice, en medio de los pueblos de luenga cabe­
llera, obligado á oir el lenguaje del Germano, y á 
aplaudir con un gesto forzado el canto del ébrio Bor­
goñes con los cabellos untados con manteca ace­
da ..... Felices vuestros ojos, felices vuestros oidos 
que no los ven ni los oyen! dichosa vuestra nariz que 
no aspira diez veces por mañana el olor pestífero del 
ajo y de la cebolla (30).• 

No todos los Bá b . 2sroo1os u1róa1cos. 
F r aros eran igualmente br t . ¡ • U1 
ufaª~;sº5ii;g:~u~3!dos hacia largo tiempo con 1:s\i: ~~:1f~~J¡~~ sincero~; los Francos mentirosos ro 
flegan~ia. ce Su jóvf ~ª:~r:~::rn~b:~ l~~p~eza yie du la v~lu~tuosÍd~J%~f 

1
,~i¡s ~~~!1!~ufr°h enemig~ de 

e~~sbuyos; su vestido de escarlata y de s~;;!\i1~ncae el elogio de la honestidad de los Gort~~ yace ~~bteln 
a recamado de oro· y s b 

II 
mente de la de los Vá lal L . , prmc1pa -

!bicipaban del esplendor de la ;ú~u~a esa y su tez}ar- de la Dacia, pecaban p~r ~f ~xt~s Ta1falos' poblacion 
I an calzados con pieles de . . uscom_paneros gaban á los mancebos á emo co~trario' obli­
sus propios pelos: llevabanª?1ma~es, guarnecidas _con trato con los hombres casarse P?r medio de un con-

~:~::~t;i~~s ~~pajes pint~rr!Iag~~d!saJu!fi~:1~~~: t~:~~!°le en tan_ excer~bl~~n:i:~;~~º;8 n~ª ~diate 1~u 

d
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1
s llegaban á 1al p~1¿:~:ii~~~a::: !s caderas y ape- muerto un 

8
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1
~~~s(tg;)sino des pues de habe; 

e codo. Por debajo de t ' • ngas ?0 pasal;an La sed del oro d b · 

~;;;~!it:pf 1~:;~:•:~~;/,;:¡;~~:;]¡ ¡:~'.!~!~;:i~i:•~:~i::1;\I~ d~[ti! 
colg~ban de un( ci~.t~!~ es~adah de estos guerreros de toda supe~t~~~;ensuaJe, hbres de ~o_da religion y 
serv1an tanto de adorno es rec do d y sus armas les denaba. Coléricos y' ~IU$\n respeto d1v100 les enea­
en la mano derecha . como e efensa: llevaban mismo dia des . pr1~ osos' separábanse en un 
rojadizas, y ocultabi~~¡5 irea~is_gan~h<;¡_3 ób h_achas ar- con una sola p~~:b~~go;,v~1in _quei°j hub!esen irritado 

d
eudo con adornos de plata y co~n~amebr 1º1 da¡o un es- sen procurado calma~los (3v~)an e los sm que hubie-
a (32) » Tales d o a ura dora- Algu d . 
S

.d ·. 
11 

eran nuestros padres nas e estas razas eran antropófa U 
1 omo egó á Burdeos · raceno velludo y des d h gas. n sar• 

~i~, rey de los Visogodos á ~i~~~;:r:á:~ lado de Eu- un grito ronco y lú unb~e o s/spt:~~ ~t1óntura' lanz:mdo 
1rian el yugo de la co ' . aros que su- mano sobre los (' i ' ip1 con espada en 
Saj~n con los ojos azul~~1fi~~e cAqr se pdresenta el de Constantmopii 3!;pl~~a~os,al pie de las murallas 
vacilaba en la ll ', . ~n . as on as, y que aplicó s I bº á I e a derrota de Valente· 
colodrillo rapadoe;rea~h!t~~ ~á~!eJo tS1camto ' con el herido, ~set~;~ la ~i~r~ant~ del enemig? que babi~ 
han ye~cido' los cabellos que !a~e~s' besde que le rorizados los espectadores ('4~)1eLntraEs le. miraban hor­
enve1ec1do : aqu' b so re su cuello mostraba • . . · os sc1tas de Europa 
verdosas que lab~b~g!t ~ e~ H~r~lo con las mPjillas la hiena (~i)~e ¡f;~s~o 6ns_tmto propio del huron y de 
taba su color al ala . on, o e Océ~no' y dispu- Atticotas ho~d d er mmo v1ó en las Galias á los 
siete pies de alto m~!J¡!X; lel Bordgobnl es, que tiene carne lm:Uana : q~eBi~~o~es' que se alimentaban de 
lla (33).» ' o a paz o ando la rodi- ques piaras de p o o encontraban en los bos• A I uercos Y otros ganad b 
cerv:!tuef braban generalmente los Bárbaros beber la pechos á las pastoras, y las partes maºss~a~~o~a:1 los 
e~emig~s. ~i~~ct~ª ~:1,~~ ;!I vido en el crán~o de los t~~t1~s~gi~1!en~~brr: ellbs un festin de_lioioso ( .ir 
mil actos feroces: las cabeza!d olre~Rentregabanse á Y cubrian los caballosnci:t ez_alddel enemigo vencido, 
ron el campo de y e os omanos rodea- Las Budi I a g1e e su cadaver (43) 
lla~os en los altare~rd~ raid~ ~~~~~rd~el~ r;~ron d(i,r y capara~~~ls ~/:!:~/~onªf!ª~ -~~bi¡o vestid~; 
ii~~:1~ªt~i~ v:~i:dos volvia~su fur~r con:!:~í pro: i~io~e1' s~uya cabeza se_rese~vaban%5/ L~!~!1:;~; 
bros, á quieries de~:otó J~ ~rmiera hga de los C1m- liado, presen:!:fobhn 1~5 meJ1llas; _un rostro acuchi­
campo de batalla d rio ueron hallados en el das y una . er1 as que tuvieran costras lívi­
imposibilitarse pa:~e~~ unds á otros; habían querido roo (46) cresta roJa, era entre ellos el honor supre-
de morir Su oce er y verse en la necesidad La i d d . 

d~ªct~l:rh,~i~~fa~;j~~~:!ª~~~~nd~:t:?a!ª;¡bi~~; :~ºp~~f¡;~~;~:~~i~~:~tr~:d~
1 ;~r~:!~~:,á~~:~º¿ 

meros por cobardes y á 10! r/s!a~anos, á los_pr1- parec\a á estos bombr:!·d:eba~1r1dodó beacadenado, 
Y en medio de la pelea • s por enemigos; mas rnsufribJe 1 . as Y e osques cosa 
Jo¡ legionarios con las cogianias espadas cortantes de momento de es gue a r1sm!- muerte; reiroe en el 
lo~ escudos y se haci~ados 1 esnudas, les_ arrancaban Sa¡on el gramáÍi~~r rª d senal distintiva del héroe. 
grientas' desmelenadas ar ~dmuedrte. V16selas s_an- rio y murió (47).» La ic¡8 e un guerre~o: cccayó' se 
en los carros mata á ' ves . as e negro; subidas nombre art1 1 s enguas germárucas tenían un 
á sus padres' á susr h.~u~ maridos, á sus hermanos, la muería· el~ar para de_s1gnar á los entusiastas de 
cidos' arroja:los "á Ioi°pi~s ª~~gr á blosll recien na- hombres t~n extr~~:din~?~ª ser la conquista de unos 
pasarse á puñ I d U os ca e os, y tras- En d d h . s. 
ta de la lanzaª deª!~ cna de ellas se ahorcó de la pun- los Bá~ba~o~ s er~1ca las na~iones enteras son poetas. 
del cuello á sus do; hi·!ro' ddspues de. haber atado versos, y su m~~~an 1 pas1on de la música y de lo; 
árboles para lo rar i '_uno e cad~ pie. A falta de festines lo f se espertaba en los combate!' los 
vencidos se ponfan u~ la~~smo s3-p1tc10, los cimbros dios Tu1~to~ (~~r:le~ LtsGerm:1nos celebraban á su 
el extremo de la cuerda dei~~~e tf al ~u ello, ataban vian para dar la car~a n ifos ªh°11guos: cuando se mo­
cuernos de sus bue es esti ª o as ¡1ernas ó á los y por la manera mas ó en ona ~n en coro el Bardito 

:(.:i<:t• ¡,~t''/Í;¡1a6,.,,:~1d~d:,,:~ Y!';':;;;~: l'..t /:1,j, himno, presa;!:! ;:tIT.,"},'í':,':,;~;{:i. 

~{~;:~~ J:f tt~ f ~1:]~~•::ira'::l'. ~~Jf ~¡}:{~~:,1la:'t::C~f.~.'1!~::0J~'. 
manos lanzaban este grito sobre I b p o, y los Gér- Refiere Jornandés u 
dos. aplicados á sus labios (36) ~ ya°Í.!e l8 bus escu- oía repetir toda vía á l~s t~do~ª1 época en que escribía 
sonido del cuerno de los Godos ¡ra cél b ic o que el• á su legislador (5i) En el b os versos consagrados 

No obstante la seme·an d-~ e_ re. • gépidos celebraron ·1a 1 !nquete real de Atila, dos 
a,¡u11los pu_eblos se distng~Jn lo:~~~: ~e r~bitos, reros, y sus cánticos ct/~f~~:s/e¡1os antiguo~ guer-

K~~o:: :a:~:st:~, i~~c~s~i,¡;~~; ~~~re~~i:~~i~: ~f 1]:!~~r:i~~~:;e ~¡:~~~J~ii:::irii;: 
• roe taro una especie de torneo fúnebre 
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cantaban: «A qui yace Atila: rey de los Humos, engen- convertido en salvaje, que sobrevivió á la sociedad en 
drado por su padre Mundzuch. Vencedor de las mas las montañas del Pindo, donde solo habia quedado la 
fieras naciones, reunió bajo su poder la Escilia y la musa armada.» No temo la muerte, decía el iroqués¡ 
Germania, lo cual no babia conseguido nadie antes de y me rio de los tormentos. ¡ Que no pueda devorar e 
él. Ambas capitales del imperio romano temblaban al corazon de mis enemigos!» 
oír su nombre: aplacado con su sumision, contentóse «Come, ave (es una cabeza la que babia á un agui­
con hacerlas trubutarias. Atila, favorecido del destino la en la enérgica traduccion de M. Fauriel); «come, 
basl<l su po~trer aliento, ha terminado sus dias, no á ave; cómete mi juventud; hártate con mi valor, y tus 
manos del hierro enemigo, ni de la traicion domésti- alas crecerán una vara, y tus uñas un palmo (56).• 
ca, sino sin dolor y en medio de la alegria. ¿Hay muer- Las leyes mismas estaban bajo el dominio de la 
te mas dulce que la que no exige venganza algu- poesía. Un hombre de un talento raro para la historia, 
na (52)?» Mr. Thierry, ha observado muy in°eniosamente que 

Un manustrito original de la abadia de Fulda, que las primeras líneas del prólogo de ~a ley sálica, pare­
ahora se halla en Cassel (53), ha salvado casualmente cen ser el testo liberal de una cancion antigua; las 
de la destruccion el fragmento rle un poema teutóni- traduce así con estilo vigoroso y noble. 
co, que reune los nombr!)s de Hildebrando, Teodosio, 1 «La nacion de los Francos, ilustre que tiene á Dios 
Herruaurico, Odoacro y Atila. Hildebrando á quien su -por fundador, poderosa en las armas, enérgica en los 
hijo no quiere reconocer, exclama: ¡qué destino es el tratados de paz, profunda en los consejos, noble y ro­
n110! He errado fuera de mi país seseuta inviernos y busta de cuerpo, dotada de singular blancura y belle­
sesenta estios, y ahora es preciso que mi propio hijo za, osada, ágil y diestra en el combate, convertida 
me tienda muerto con su hacha, ó que sea yo su ase- hace poco á la fe católica, libre de herejías; buscando 
sino.» por inspiracion de Dios la llave de la ciencia, segun 

El Edda (La abuela), compendio de la mitología es- la natoraleza rle sus cualidades, cuando profesaba to­
candinava, los Sagga, ó las tradiciones históricas de davía una creencia bárbara; deseando la justicia y 
los mismos paises; los cantos de los Escaldas, trascri- conservando su piedad. En tal época fue dictada la 
tos por Sajon el Gramático, ó conservados por Olao- ley sálica por los gefes de esta nac1on, que en aquel 
Wormsms en su Literatura rúnica, presentan una tiempo estaban á su cabeza ....... 
multitud de ejemplos de estas poe,ias. He dado en »¡Viva Cristo que ama á los Francos! ((Que ¡zuarde 
otra parte una imitacion del poema lírico de Lodbrog, su reino ....... Este es aquel pueblo, que, -pequeño en 
guerrero escalda y pirata. «Hemos combatido con la número, pero valeroso y fuerte, sacudió de su cabeza 
esvada ....... Las águilas y las aves de pies amarillos, el duro yugo de los Romanos.» 
lanzaban chi,lidos de alegría ........ Las vlrgenes han Abundaban las metáforas de los cantos de los es~ 
llorado largo tiempo ....... Deslizanse las horas de la caldas: los ríos eran el sudor de la tierra y la s'rlngre 
vida: sonreiremos cuando hayamos de morir (54).» de tos valles; las flechas son las hijas del infortunio; 
Otro canto sacado del Edda se expresa con la misma rl hacha es la mano delhomictda; las yerbas la cabe­
energía y la propia ferocidad. llera de la tierra; la tierra es la nave que µota sobre 

Hogm y Gunar, lof héroes de la raza de los Nibe- los siglos; el mar el campo de los piratas, y un bajel 
lungos, caen prisioneros de Atila. Dicen á Gunar que es su patin ó el caballo de las olas. 
revele dónde existe el tesoro de los Nibelungos, y que Los Escandinavos tenian ademas algunos poesias 
res,ate su vida con e! oro. mitológicas. <<Las diosas que presiden los combates 

El héroe responde. las hermosas Walkiriair., e~taban á caballo, cubiertas 
«Quiero tenfr en mi mano el corazon de Hogni, sa• con un casco y escudo. Vamos, dijeron, y crucemos 

cado dtslilando sangre del pecho del valeroso héroe, con nuestros caballos esos mundos entapizados de 
y arrancado con un puñal embotado del seno de ese verduras, que son la morada de los dioses., 
hijo del rey. Fiaban tambien á la memoria los primeros-precectos 

Arranc11ron el corazon de un cobarde que se llama- morales puestos en verso. ,El huésped que se presen­
ba Hialli; le pusinon sangriento aun en un plato, y se ta en vuestra morada ¿tiene frias las rodillas? da<lle 
lo pre,entaron á Gunar. un sitio en el hogar. No hay co~a mas inútil que be-

cEntonces Guoar, aquel geíe del pueblo, cantó: her demasiada cerveza: el ave de! olvido canta delan­
veo a ¡ul el corazon sangriento de Hialli, no es como te de los que se embriagan y les roba al alma. El glo­
el corazon de Hogni el valifnte : tiembla en el µlato ton come su muerte. Cuando un hombre enciende 
dond~ le han colocado, y temblaba aun mas cuando fuego, la muerte entra eo su morada antes de que ~e 
estaba dentro del pecho del cobarde. apague aquel fuego. Alabad la hermosura del dia cuan· 

<,Cuando arrancaron el corazon de Hogni de su pe· do hJya pasado. No o,; fieis ni del hielo de la noche, 
cho, se rió: el guerrero valeroso, ni aun pensó en ni de la serpiente que duerme, ni de los trozos de la 
quewse. Pusieron su corazon sanguiento en un plato espada, ni de un campo recientemente sembrado.» 
J lo llevaron á Gunar. Finalmente, los Bárbaros conocian tambien los can-

»Eotonres este héroe ilustre, de la raza de los Nibe- tos de amor. « Yo me batí en mi juventud con los 
lungos, cantó: Aqul veo el corazon de Hogni el valien- pueblos de Devonstheim, y maté á su monarcajó­
te; no se parece al corazon de Hialli el cobarde: tiem- ven aun y sin embargo, una donc,illa de Rusia me 
bla muy poco en el -plato donde le han puesto, y desprecia. 
temblaba aun menos cuando estaba en el pecho del «Sé hacer ocho ejercicios , me sostengo firme en 
-valiente. el caballo, naJo , corro patines, arrojo el venablo, 

»Porque no te veré, ¡oh Atli! (Atila) tan lejos de manejo el r~mo. ¡y me desprecia no obstante una 
mis ojos como lo estarás siempre de nuestros tesoros! , con cella de Ru~ia (57)1" 
En m1 poder está ya para siempre el tesoro oculto de El uso de los himnos guerreros continuó algunos 
los Nibelungos, porque Hogni no vive ya. siglos des pues de la conquisla del imperio romano: las 

»Dehorábame incesante inquietud cuando vivia- derrotas producían lamentos latinos, cuyo tono reve­
mos ambos; ahora nada temo, porque estoy solo (55).> Jan varias veces los manustritos antiguos: Aogel,erto 

Resplandece en el último rasgo una ternura su- llora la ha-talla de Fontenay y la muerte de Hugo, bas-
blime. tardo .de Cario-Magno. Era tal el furor de la poesia, 

Este carácter de la poesla beróica -primitiva existe que se ~ncuentran ver_sos de todos los metros basta 
lo mismo entre todos los puehlos bárbaros: encuéntra- en los diplomas de los siglo v111 11 y x (58). Un canto 
se en el iroqués que precedió á la sociedad en los bos- teutónico conserva el recuerdo de un riuufo con se­
ques del Canadá, del mismo modo que en el griego I guido sobre los Notwandos en el año de 88{ por Luis, 

• 

hijo de Luis el Tartamud H . . ESTuo10s RISTÓRJcos 
mado el señor Luis ue ~.» e cono.c1do un rey, lla- ventado en tiem . U9 

l
corazon, porque Di~s)e re:~ªpe~sfbos con tod~ su explicado San G~ó!~~~1or, y en cuyos signos había, 
anza y el escudo tó á . a ....... Asió la La pal b d • 

voló á ven arse de ~in r p1damente á caballo, y miento ~;a usa a en los bosques es desde su naci-
~rlo-Maggo mandJ f~r::~~gos.»,Na~ie ignora que punto de vis~ª~~b~~completa para la.poesía: bajo el 
t1guos cantos de los Germano:1(5~º) ecc100 de los an- genera cuando llena á~1ine~ y las imágenes y de-
. La crónica sajona da en v 

1 
• • de en imaginaci 0°1 r ecciona~e. ~lhombrepier-

v1ctoria conseguida por los 1:rssi° a narrac1on de una denado en la soiiab~ r: gana CD 10tel1geocia; enca­
ses; y la historia de No " eses co~tra los Dane- de toda ex r . . . • i a ' s_e asusta el entendimiento 
d.e Dinamarca muerto~~~~ el apoteosis de un pirata libre y au&ze:;~~ bndepend1eote, Y. pierde su carácter 
r1os sobra )as costas de Albio:s(i~n)co gefes de corsa- de Homero á pesar ªJi ~ada tan vivo. como el griego 

Los marmeros normand . con Ulises ' A ·1 . e ucer largo tiempo que pasó 
sus correrías: uno de ellos ºs~ celetrabt p~r sí mismos que muere1 ii~1oes., n~ son _las lenguas primitivas las 
do en el alto país de Hormega eexrit ica a abs1: ""~ nací- hablarlas y ¡ntender~a mgemo que ya no existe para 
en maneJar ef arco· m 1 ~e P'.Ie los diestros Nos u d s. 
p~nto de los labradore:sd!~tf er1do izar mi vela, es- nuestr2s :o~~p:~g~nos monumentos de las lenguas de 
bien mi batel por medio d f aya. He lanzado taro- fesar que eran a ºJ•? nos vemos obligados á con­
morada de los hombre, » e os escollos, lejos de la heróica ue mas u ces y armomosas en su edad 
le!]ia razon, puesto que' lo; ~:e escadlda de l~smares obispo de1os a~~~:srd e_n sáu e~a~ varonil. Ulfilaz, 
Vrneland ó Ja An érica neses escubr1eron á siglo iv los E • {3 UJO su 1d1oma patrio en el 

Estas rimas ~ilitar~' t . hasta n~estr d~nge IOS, q~e habiéndose conservado 
Orlando, que fue el últim er~1~an en la cancion de ditos coment°s. ias, se ha~ impreso con glosas y eru-
bart ª1. «En l_a batalla de H~s~f ;gt~c:ii:: fadE~robpa bár- de Ulfilaz conªr~f~e~~~~icS1 dC~II_lparamos el teutónico 
e e gran prntor de fa hi ' t . a mira !emen- de Luis tal c ,. o e Juramento de Carlos y 

un normando llamado T ~ or1a que acabo de citar,, v con el' t o~o N1thard {7i) nos le ha trasmitido 
frente de la línea de bata!:1'efer, lanzó su caballo al de Luis ef~~~•co ~el lcanto de victoria de Luis hij~ 
hazañas de Carlo-.Ma o a, y entonó el canto de las que nos r amu o 72), hallaremos que á m~dida 
la Galia. Mientras ca!tabydeOrla_ndo,célebresentoda pronunciaa~ercamos al aleman moderno, se hace la 
zábala al aire con fuerza a, ¡°ªºeJiba la espada, Jan- idioma de ~rfil mas ábspera y dificil. Las palabras del 
recha: los Normandos ' y ~ rec1 ia en su man') de- cales . ~z aca an con suma frecuencia en vo 
tabWan: ¡Dios nos. ayudef%1~~~0~u:y~~tr!b(i1,o)s ó gri- (existerici~).•d~~~~º(t1~e)en l1dvofca_l a: wis~ndon; 

ace nosreliereel m·. b 
1 

~· 1 1> damma (b ) s, wa u u7a(potenc1A),go-
C<Tailleíer, que cantaba :roo b"c 10cnd1stintaléngua. janza con ~¡n~, etr Este ~odo tiene mucha seme­
ballo, que corría rt?s uy ie_n montado en el ca- de Fuld escan, mavo del fraµmento manuscrito 
cantaQdo á Carl/Mag~i~~ ~ªJ°l°ª~ª delante_deellos No se e~~le~~~ cant_o d~ Guoar, copiado del Edda (73). 
á los vasallos que murier~ñ en Rroan o, ylál Oh yeros y de Ulfilal las letªraºss1quiera en el fac simi e del texto 

En Ja b t II d . . ncesva es.» á • quo segun dicen 811 'ó bl' 
lada berói~:, ª uee fet!~1~s:;~

0
~;~~

5
t:!bien estaba- c;~;:~:t\f:t\~et~~~~uci la pronuncÍa~ionº d

1
f~~~ 

g:r?:~~~~l ;ev?N;Ir' de 1a bibliotc:a ~e 1~~:~~: ~~i~~!!e~~~c~g~su áalº:e~ª~~c~~~~s ~,~~~::; l~~::~~: 

so!'~~18p~r~i~~sd:in~;i~~n s~s fºesí~s nacionales_ al lin1:;~J !~~tª'. qulexp:i~~ :~ ~:t:;/oder labial, 
~n la alegría de los festioos)iv:ia~ ~!~~~a;I~ Esc1trr sible señala á f0f~~ibl~: ::~o<l3.

1
1° ud~ sistema plau-

e ~u arco (63): usábaose en 1 , G 1· , cuerua un origen asiáti . . a i an ia y de la Gothia 
f~•tarra (64), Y el arpa en la ist: ct! ,•:: ¿a f'tara r la cohmia de ~ledoscoy :ir:.~nese que de~ciendeu de una 

13 Ir.es bsas _que no podían embar¡:arse ;:r 03es~ 'ª¡ la lengua de los 'Persas; 1:d~orr10 aoaloµías entre 
~:da ºy~ur:/p1~re del país de Gales:-su caballo,ª~uª!s- ~~~udnoolsosnomm.bres propios, parti~~!ar::it/ ~aªnnespeas. 

· 1smos en amb 'd' , -

tos¿~!t~~it1a~u;:i~~i e:f:~~~~n" ó cantaban todos es- i;:isw e dJe 11~~ Suecos, co~~e~;i::a~s: á elG~:::af~ ~ 
eslava, la teutónica y 1~ escaodi~!!ae.ra~ 1~ céltica, )a reyes d~ Suecia, t:~as: ~ten, Olstanus, Ost!us, 

:i~~ 3e~i~!Jtide~~~~~f:~!:I idioma d:'i~~t~~;~rEI ~~::r"!~ ~ ~stanes. G~b~~~t r;~bh:\~~~s~~b~:ª:;~ 
~~guia en las conversaci~nel ~: i~! ~~:anos, nd dls• producido !n [f 3i!)suq~•:~~~Jtan di~undido y re­
. r~ros mas que graznidos de cuervos ( ~os y e os conquititador venid~ de . a menc1oua un pueblo 
mart1culados, sin. re lacio o alguna con 1 65), ób sones trionales del Báltico El s t~'~ á b las regiones septen. rª (66); pdero cuando triunfaron los Bárb!r~~z um_a- de la_ comunion calvlnistaª ~~ J/rtbo Henri, ministro 
ue en ten e~ las órdenes que el señor di ' preciso quec1do su Historia de im urgo, ha enri-

clavo. S1don10-Apolinar felicita á Syao ~taba al es- $pecimen de los dialectos b I~glaterra con distintos 
eiresa co~ pureza en la lengua del~·i Jorque se diferente, épocas: el cuadr~ep onet y rnslo-ssjonesde 
« iome, dice el pueril literato, al ver á un e¿;tnos. da una idea de las lenguas queuhs b~ b fin deestetomo 
que teme cometer, delante de vosotros u b b a~o tores del mundo romano a a an los destruc-
mo en su lengua (67).» El cánon ' n ar ª~1!· Pasemos á la reli i · 
de Tours, ordena que cada obispo ~~:Jto dd concilio riadores nos dicen qu~ ~~sd~ los Bárbaros. Los histo-
mo_nes latinos á fas lenguas romana uzca sus ser- na (75), y observamos , . unos no tenían ningu-

~u;i,btdp;~:be~~~d~,1~t0~;r d~ ;!~if :::f :tó~1:¿~ ~º~a ~~~:~:d:r:, ~~ee~l~~11~;:!~did~ [~~iªl1~~:~ 
e rema o de CJrlos el Calvo enviab ~ que. en renciaban una espadad d rigen céll!co, reve­f esde FerrieresáPruvmparaquese raª!¡1~ l_os frailes Los Galos tenian su terrib~~ ~•. clavada en tierra (76). 
a. lengua germánica· (69). ll1éronse á c~:~~asen colo á_quien inmolaban ancianos '!' ?adre, de la noche, 
misma época los caracteres de ue se . . er en a piedra druidica {77). 1 o re e dolmin ó la 
mandos para conservar la mem¿ri d servian lo_s Nor- horror secreto de 1 ' J os Germanos adoraban el 
llarnábanse aquellos caracteres r:ns~sus cancwnes: estos pueblos era tai:o !sques (78). La relig¡on de 
letras ¡ilnicas; líls unieron á las que Ett:,hqbu~ ~on plicad~ era la de los Escan~·senc1lla cuanto II'as com-

a 1a1n- El gigante Imer f mavos. ue muerto oor los tres h" d 
7,~ IJOS 8 
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Bore: Orin, Vil y Ve. La carne de Imer formó la cual ciertamente era una or¡zanizacion sorprendente. 
tierra, su sangre el mar y su cráneo el cielo (71l). El Los pueblos venidos del Oriente de Asia diferían en 
sol np sabia entonces donde estaba su palacio, la luna constitucion de los pueblos que habían salido del 
ignoraba su fuerza, y las estrellas no conocían el sitio Norte de Europa; la córte de Atila presentaba el es­
que debian ocupar. pectáculo del serrallo de Estambul ó de los pall}cios 

Otro gigante llamado Noru fue elpadredela Noche. de Pekín; pero con una diferencia notable: las rou­
Esta, casada con un hijo de la familia de los diosesi jeres se pre~eotaban públicamente entre los Hunos: 
dió á luz al Dia. Colocaron al D1a y á la NClche en e Maximino fue presentado á Cerea, principal reina ó 
cielo en dos carros, conducidos por dos caballos: . sultana favorita de Atila: estaba recostada sobre un 
Brim-Fax (crines heladas), conduce á la Noche: las di van, y sus damas bordaban sentadas en circulo sobre 
gotas de su sudor forman el rocío: Skin-Fax ( crines los tapices que cubrian el pavimento. La viuda de 
luminosas), guia al Dia (80). Ilajo cada caballo hay Bleda habia enviado á los embajadores un presente de 
un odre lleno de aire que produce la frescura de la hermosas esclavas. mañana. Los Bárbaros que en varios usos particulares sepa-

Un camino ó un puente conduce de la tierra al fir- recian á los salvajes que he visto en el Nuevo-Mundo, 
mamento: tiene tres colores y se llama arco-iris, Se se diferenciaban esencialmente Je ellos bajos otros 
romperá cuando los genios malos, despues de haber puntos de vista. Un centenar de Hurones, cuyo gefe 
atravesado los rios de los infiernos, pasen á caballo enteramente desnudo llevaba un sombrero de tres 
este puente. picos galoneado, servían en otro tiempo al gobernador 

La ciudad de los Dioses está situada debajo de la francés del Canadá: ¿se les podría comparar á esas 
encina Igg-Drasill (Si), que da sombra al mundo: hay tropas de raza esclava ó germánica, auxiliares de las 
en el cielo varias ciudades. legiones romanas? Los Iroqueses en la época de su 

El dios Thor es hijo mayor de Odin; Tyr es la di- mayor prosperidad, no armaban mas de diez mil 
vinidad de las v1ctonas. Nueve vlrgenes engendraron guerreros: solo los Godos pon ion, como un sobrante 
á Heindallel delos dientes de oro: Loke es el urdidor de su conscripcion militar, un cuerpo de cincuenta 
de engaños: el lobo Fenris es hijo de Loke (82); ha- mil hombres al sueldo de los emperadores; y en los 
hiendo sido encadenado con dificulta1l por los dt0ses, siglos 1v y v las legiones enteras se componían de Bár­
saltó de su boca una espuma que se convirtió en roa- baros. Atila reunia bajo sus banderas setecientos mil 
nantial del rio Varo (los vicios). combatientes, número que apenas podría suministrar 

Las diosas guerreras ascienden á doce, y la prin- en el dia la nacion roas populosa de Europa. Fi~uran 
cipal es Frigga; llámanse Walkirias: Gadur, Rosta y tambien en los cargos del palacio y del imperio los 
Skulda (el porvenir), la mas Jóven de las doce ha- Francos, los Godos, los Suevos y los Vándolos: ali­
das, va todos los días á caballo á escoger los muer- mentar, vestir y equipar á tantos hombres, solo 
tos (83). . puede hacerlo una sociedad que baya hecho progre-

Hay en el cielo un gran salon, el Valhalla, en don- sos en las artes industriosas: el hecho de tomar parte 
de son recibidos los valiestes cuando termina su vida: en la civilizacion griega y romana supone un .desar­
el salo o tiene quinientas cuarenta pu .. rtas, y por cada rollo considerable de inteligencia. La extravangancia de 
una de ellas salen ochocientos guerreros muertos los usos y costumbres no destruye el anterior aserto, 
para batirse con el lobo (84). Aquellos valerosos es- porque el estado político de un pueblo puede estar 
queletos se entretienen en romperse los huesos y muy adelantado, y conservar sin embargo los indivi­
comen en seguidaiuntos:. beben la leche de la cabra duos de este mismo pueblo los hábitos del estado de 
Heidruna que pace las hoJas del árbol Loe rada (85). la naturaleza. 
Su leche es agua miel: todos los dias llenan un cántaro Conocíase la esclavitud entre todas aquellas hordas 
bastante grande para embriagar áloshéroes muertos. amotinadas contra el Capitolio, este derecho horro­
El mundo perecerá en un incendio. roso, emanado de la conquista, es no obstante el pri-

Encuéntranse en el culto de ciertos bárbaros magos roer paso de la civilizacioo: el hombre enteramente 
hadas, pro(etisas y dioses desfigurados, tomados de sa\va1e mata y se come á sus prisioneros, y única­
la mitología ¡?riega. Lo sobrenatural es la naturaleza mente cuando tiene una idea del órden social, les 
misma del emendimiento del hombre. ¿Hay acaso deja la vida para emplearlos en sus trabajos. 
cosa mas admirable que ver á los Esquimales reunidos Lus Bárbaros conocían la nobleza lo mismo que la 
en torno de un brujo encina de su mar sólido, en la esclavitud: tan solo por haber confundido la especie 
entrada misma de ese paso tao largo tiempo buscado, de igualdad militar que nace de la fraternidad de las 
y que una barrera eterna de hielo cerraba al navío del armas, con la igualdad de las clases, se ha podido 
intrépido ca pitan Parry (86)? dudar de un becllo enteramente averiguado. La bis-

Descendamos de la religion de los Bárbaros á sus toria prueba de un modo irrecusable que exislian di-
gobiernos. ferentes rangos sociales en las dos grandes divisiones 

Parece que estos gobiernos fueron en general una de la sangre escandinava y caucasiana. Los Godos 
especie de repúblicas militares, cuyos gefes eran elec- tenian sus Ases ó semi-dioses, y dos familias domi­
tivos ó pasajeramente hereditarios por efecto de la naban todas las demás, los Amalis y los Baltos. 
ternura, de la gloria ó de la tiranía paterna. Toda la El derecho de primogenitura era ignorado de la 
Europa antigua del paganismo y de la barbarie no mayor parte de los Bárllaros, y costó mucho trabato 
conoció roas que la soberanía electiva: la soberanía á la ley canónica hacérselo adoptar. No solo subsist1a 
hereditaria fue obra del Cristianismo: soberanla que entre ellos la herencia en partes iguales, sino que al­
solo se estableció por una especie de sorpresa, dejando gunas veces, reputando por mas débil al menor de 
dormir el derecho á la par del hecho. los hijos, le concedían ventajas en la sucesion. 

La sociedad natural presenta las mismas variedades «Cuando los hermanos se han repartido los bienes 
de gobierno que la sociedad civilizada: el despotismo, paternos, <1ice la ley gálica, el mas jóven obtiene la 
la monarquía absoluta, la mooarquia moderada, la mejor casa, los instrumentos de labranza, la caldera 
república aristocrática ó democrática (8 7). Mu~has de su padre, su cuchillo y su hacha (88).» Lejos de 
veces tarobien han imaginado las naciones salvajes estar en vigor el esplritu de lo que se llama ley salieá 
formar políticas de una complicacion y de una astucia en la verdadera ley sálica, la línea materna era lla­
prodigic.sas, como Jo prueba el gobierno de los Hu- mada antes que la línea paterna en las herencias y 
rones. Algunas tribus germánicas, con la eleccion del en los negocios que de ellas resultaban.No tardaremos 
rey y del gefe de la guerra, creaban dos aut::,rida- en ver un ejemplo al hablar de la pena del homi-
des soberan~, independientes la una de la otra; lo cidio (89). 

SEGUNDA PARTE. 

LOS BÁllUaos. 

Los guías de las nacion bá 
tra?rdinarios como ellas e~ rbar~s eran casi hn ex-
social, Atila parecía h b n m~d10 de la conmocion 

a er nacido para espanto del 


